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tnlaPeninsula--Un mes. 2jHas.—Tres meses, 6 W — Extran 

je-o.—Tivs meses, IV^ñiá 
y 

litK suscripción se contará desde 1° 
\H (le i'al.i mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 21 DE FEBRERO OE I8P8 

€0?JDlCIO?iRS 
£1 pago será siempre adelantado y en metáüto ó en letr»» •<< 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorett», rué Oimm«ntii 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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LA ÜNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA di SEGUROS REUNIDOS 

' Dol.. iio ocial; MADRID, C.-\LLE DE OLÓZAGA, NUM 1 (Pasco <le Recoletos) 

PrÍMl!»B 
sneirtl efecüvi 
y reservas. 

PesetiiB 

TOTAL. 

i-2.ooa.ooo 

44.038.645 

56.028.645 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRK LA VIDA . 

En este ramo de seguros contiata to­
da clase d« cwMbiiiiciones, y especialmen­
te las Dótales, ñentas de educación, Ren­
tas vitaikias y Capitales diferidos á pri-
ina.s más reducida» que caatqaiera otra ^ 

'Compaúia. . O 
Siibdiiecciiii en Cartagena: Srm. Viuda da Sbro y C*. Ptuá da los Caballos niim. 15 "Q 
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SKGUROS CONTRA INCENDIOS ! 
Eiita gran CompifúdL nacional asfgura | 

contra los riesgos de incenJio. ! 
El gran desarrollo dn sus operaciones 

acredita la confianza que inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el año 18()4, de su fundación, la suma de 

^peseta» 64.660 087,42. 
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WQfiREZ ]M: EL CHIlKlYIlL 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para miaas , 
obras públioas, agricultura 

y construcción. 
liislalaciones de mAquiuas de ex-

liHcfioay desagües. Especialidad 
'̂u cables y cuerdas de abacá, acero 
; hierro. 

Vías, [-ails, wagonelas, picos, 
inarlillos, adiadas, legones, palas, 
i)arTenas, ele. 

Bombas, fi-agiias, poleas, mandri­
les y loda clase de maquin ria. 

INTERESANTE 
Ha regresado á esla el afamado 

y ooiiorido especialista en las en-
iei'inedades de la boca, 

ül{. OVIDIO CIGNlCOi\üSTRI, 
(|ue ofrece sus .servicios á su nu­
merosa flienlela y al público eu 
general 

Cailc honda, 11, principal. 
•^^••aaUa parmanaiUe ]r¡á.doiiúi;UL0. 

No es decir nada nuevo repetir 
que ha llegailo al último grado de 
la decadencia. En algún tiempo 
luvo algo de artístico; hoy tiene 
mucho de grosero. Aquellas más­
caras lujosas, que formando ale­
gres y bonitas comparsas desfila­
ban hace años ante los asombra­
dos ojos de la multitud, pasaron 
ya; la broma culta se perdió tam­
bién: si algo queda de ella es en 
ios salones y en Ja calle Mayor du­
rante las primeras horas de la no­
che. Fuera de ésto no hay más que 
el chillón adiós que no tnéitnioces y 
los pescozones de rúbrica que las 
máscaras caílejei'as dan cuando no 
son ellas las que los reciben. 

Mujeres que se vistea de hom 
bre; hombres que se visten de mu­
jer; sujetos que se disfrazan de in­
gleses sim"ulándo estar borrachos 
y^esUtidolo de. verdad; sansones 
que corren el bromazo de i)asear 

por la carrera, sobre las costillas, 
lodos los muebles de una casa; ji­
la nos acompañados del consabido 
burro lleno de mataduras y alifa­
fes, osos que lo liacen á las mil ma­
ravillas; barbianes que rebuznan 
á la perfección bajo la careta de 
jumento que les cubre la cara; la 
chiquillería universal disfrazada 
de bebé y un centenar de indivi­
duos con las caras tiznadas ó cu-
bierU'S COTÍ trapos, llevando al 
hombro la mal oliente escoba; to­
do eso queda de aquel carnaval 
antiguo que presentaba en la ca-
rrei'a artísticas carrozas y vistosas 
mascaradas que eran el encanto 
de la gente. 

Sin embargo, no resulta ciei to, 
que el Carnaval tienda ú desa[)are-
cer, digan lo que quieran los que 
vienen desde hace años haciendo 
lan gratuita afirmación. Cádiz y 
Madrid le han dado nueva vida 
elevándolo nn foco. El ano veni­
dero procnrarán hacer lo mismo 
otr;is poblaciones, porque en eso, 
como en todo, lo que hace falta es 
iniciativas; pero aun en el CMSO de 
que éstas fracasen, el Carnavalsub-
sisli: á mientras haya quien tenga 
humor para empuñar una escoba 
y envolverse en un disfraz de ma­
rimacho. 

Para morir nunca en mejor ho­
ra que en ésta en que las preocu­
paciones de peligros tangibles nos 
martirizan. 

Y sin embargo, Pierrol des­
echa sus preocupaciones y se pre­
senta en la calle haciendo pirue­
tas. 

Decididamente no ha nacido al 
mundo la mano que hade escribir 
el epitafio en la tumba del Carna­
val. 

E l ({ lü )) 

EN NUEVA YORK 

dra, contralmirante Cervera, recibió 
ayer el siguiente cablegrama del co­
mandante del crucero acorazado «-Viz­
caya». 

NUEVA YORK 19, 7'55 n. 
Llegamos ayer tarde, fondeando en 

Sandy-hvok por niebla. Trein'a y cua­
tro horas capa por temporal giratorio 
huracanado entre Bcrmudas y cabo 
Uatteras. 

Barco valiente y sin averías. 
Excelente salud.—Enlate. 

El comandante general de la eacua-

Chadasy los perJuM-JíimJsrftaósra ju­
rados y testigos faeron Ainpî toiWtndoae 
de una joanem enormo, \ ) t 

Las quejas han llegado por tln al 
ayuntamiento y éste se ha decidido á ha­
blar en nombre de sus admlnis'ti'ados, 
probando de pasada que es más benito 
para el Tesoro moviliz-ir unos cuantos 
magistrados que un batiilión de jura­
dos y testigos. 

Celebraremos que la voz del munici­
pio sea oida en las altas regiones oficia­
les y que muyen breva se resuelva de 
acuerdo con la siguiente moción presen­
tada oí sAbado en el Ayuntamiento y 
aprobada por unanimidad: 

Excmo. seflor. 
El número considerable de procesos 

que este Juzgado remite A la Audien­
cia provincial para que sean oidoi ante 
«1 Tribap<il dQ Jar#d«>a abpg» ,«ada 
cuatrimestre ¿ ^rnn número de vecinos 
de esta ciudad, componentes del Tribu­
nal popular, á residir á veces por más 
de un mes en la capital de la provin­
cia, con notorio perjuicio del Tesoro 
público poi las cuantiosasHS dietas qu 5 
hay que abonar A jurados, peritos y 
testigos, con grande menoscabo de la 
administración do justicia, puesto que 
los más aptos y capaces para consti-

"•tuir el Tribunal dn hecho, procuran 
por todos los medios uíadir Tos deberes 
que la ley les impono, ante el quebran­
to que en sus intereses causa el tener 
qae trasladarse durante tan largo espa­
cio de tiempo lejos de sus hogares y 
habituales ocupaciones. 

Todos estos inconvenientes queda­
rían perfectamente olvidados con solo 
que la Audiencia, haciendo uso de las 
facultades, que la ley de jurado le coai 
fiere, constituyese t^na de sus secciones 
en esta ciudad y en ella fuesen vistos y 
sentenciados los juicios que son de la 
competencia del Tribunal popular. Con 
solo esto ganarla muohisimo la recta 
Administración de justicia, el Teso­
ro público se aiiorraria importantes su­
mas y los jurados de esta ciudad no se 
verían en la difícil alternativa de 

Buen pensamiento. 
Lo rs, y muy noble y muy ajustado 

A la razón y á la ley e! que manifestó 
la corporación municipal el sAbado úl­
timo, haciéndose eco de las infinitas 
quejas que desdo la supresión de esta 
audiencia de lo criminal vienen formu­
lando los jurados y testigos que tienen 
que trasladarse á Murcia cada cuatri­
mestre para formar parte del tribunal 
de hecho, ó para deponer en alguna 
causa. Dejar sin dirección el negocio 
industrial; abandonar intereses comer­
ciales que reclaman la atención prefe* 
rnnte y constante de I» perdona A quien 
se tienen conñados; eliminarse si quie­
ra sea temporalmente de la lista de 
obreros del taller en los momentos en 
que más se necesita el esfuerza de to­
dos para cumplir compromi-os que no 
admiten demora, es lesivo para el in 
dustrial, para el comerciante, para el 
trabajador. Ese derecho A administrar 
justicia que la ley concede al ciudada­
no, tornase con frecuencia en pesada 
carga que en algunas ocasiones es irre­
sistible, unas veces por que no se 
cuenta con dinero pa.a hacer el viaie 
y residir una quincena en población 
extraña y otras veces por que con la 
ausencia se juega la plaza (jue A fuerza 
de trab.ijo é inñacncia se logró ocu 
par. 

No es de ahora, sino de muy antiguo 
el conocimiento de estos males y para 
evitarlo se emitió frecuentemente la 
idea, y Ifi prensa la hizo suya, de que ! abandonar sus deberes cívicos, expucs-
la sección segunda de la audiencia se t^^ * s^f"'" 4 ^ penas que la ley esta-
trasladara A esta ciudad «íaĉ a ^e^,que i blece ó soportar '«« «/"«"^^^ P_^[J°f Ẑ » 
el jurado do Cartagena tuviera que in­
tervenir en causas de este juzgado. 
&Ias La voz de los poriódicos sa perdió 
en el vacio, las quejas no fueron escu­

que representa para las personas, é in« 
teresés una larga permanencia en la 
c/ipiíal. 

Estas razones mueven A los conceja 

• ^ 
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¡Oh! Enriqueta, Enriqueta, pronto estaré A tus pies 
para decirte lo que te adoro. 

Luego que llegó A lo alto recogió la escala y pe­
netró resueltamente en acjuella mansión sagrada que 
le franqueaba la íortanaI ; 

La calle volvió A quedar solitarii, nn reloj lejano 
tocó las doce de la noche, y al mismo tiempo apa­
recieron dos hombres perfectamente encubiertos. 

¡Eran el rey y don Gerónimo Eguia, 

—¡Oh! también es feliz. Alli arriba le espera el 
amor, murmuró el conde frenético de placer. 

El des:;onoc¡do llegó al balcón y el conde vló 
abrazarse aquella pareja al parecer afortunada. 

¡Pero qué distinto sentimiento se expresó en aque­
llas dos personas que se acababan de reunirl 

- ¡Diana! exclamó la de Alvarado besando el 
rostro de su amiga. 

— ¡Oh! venid; la desgracia nos persigue, contestó 
a otra. 

Las dos se escondieron al fondo de la habitación 
y no se acordaron de retirar la escala ¡Tan grandes 
eran sus lemores y desesperación! 

Luego que el conde de Santisteban se vio solo en 
la calle, exclamó: 

—Lo que es ahora me toca A mí. 
—¿Es ya ocasión? preguntó el portero. 

-Si. 
—¡Oh! pues felicidad y ventura, dijo Lesmes ha­

ciendo una signiñcativa reverencia. 
El conde se arrojó la escala que pendía del balcón 

de Enriqueta. 

—Bendito seáis, Dios mió, exclamó al tiempo mis­
mo que subía rápidamente; vuestra providencia es 
jnas grande de lo que yo ^abia creído hasta ahora. 

•^Tomad, amigo, tomad 
—¿Qué rae dais? 
—Una corta muestra de mi gratitud, 
Y el conde deslizó ec la msno del porte o ana re­

pleta bolsa de monedas de plata. 
— Gracias, contestó Lesmes aceptando el galar­

dón. 
—Ahora lo qne necesito, prosiguió al conde, es 

ver A vuestra sefiorita. 
—Eso depende de vuestra mano. 
—¡Cómo! 
—¿Puea no está echada la es<iala? 
- ¡Qué escala! 
-Toma; la que por ruegos vuestros entrega* * 

la señorita Enriqueta. 
- ¡Eso tambion! exclamó el conde estupefacto. 
—También, repitió Lesmes. 
—¿Con que hay una escala?... ¡Oh! y ¡puedo su­

bir á la habitación de Enriqueta! .. 
- S i . 
—¡Y e|la meesperal . 
—Pues es claro. , , - j , 
— ¡Oh! vo^- c o r d e l o . , . ¡Dios i^ío, f|aé be hecho 

yo para merecer esta felicidad! 
y el conde de Santistcban se dispuso á oorrer. 

Lesmes conoció su intención y le dijo: 


